En este primer fin de semana de primavera y en vísperas de la semana del cadete naval estamos reunidos en nuestra querida Escuela Naval Militar para protagonizar un acto de profundo simbolismo que nos convoca a todos para testimoniar nuestro amor por la Armada y nuestra inquebrantable cohesión, al inaugurar la “Guardia de Roble” de esta Escuela.

Estamos aquí acompañados por nuestros seres queridos, disfrutando de una jornada de puertas abiertas y mostrando orgullosos los lugares que tantos recuerdos nos traen –Cabe destacar que muchos de los presentes cursaron la Escuela Naval en su anterior sede, que esta junto a la actual, donde hasta no hace mucho funcionara el Liceo Naval Almirante Brown–.

Antes que nada quiero destacar el hecho de que estos robles, monolitos y placas de mármol fueron donados generosamente por todas las promociones de la Escuela Naval, afrontando la parte correspondiente de aquellas promociones que hoy no tienen sobrevivientes. Pudimos haberlo hecho de otra manera, pero quisimos rescatar ese gesto de tender un puente espiritual hacia quienes hoy no están entre nosotros, pero dejaron un legado de una Armada gloriosa, digna y solidaria. Ese es el testimonio que cada día en esta Escuela tratamos de transmitirles a nuestros cadetes, que son la conducción de los próximos 40 años. Muchas gracias a todos los integrantes de las promociones 60 a 139.

Mas allá de la amplia gama de jerarquías presentes en esta ceremonia, tanto de oficiales retirados como en actividad, los invito a todos a viajar por el túnel del tiempo hasta la fecha en que ingresaron a la Escuela Naval Militar.

Hoy seremos todos cadetes. Para algunos el viaje será corto y para otros muy largo en los tiempos que manejamos los mortales, pero con la memoria viajaremos muy rápido y nos encontraremos en la plaza de armas, con la faena nueva que nos acaban de entregar y pasándonos la mano por la cabeza despidiendo la cabellera que algún cabo peluquero cortó sin piedad. Nuestro uniforme parece haber sido hecho para una persona más grande o más chica que nosotros, los borceguíes nos aprietan, los mosquitos nos pican, la vacuna que nos acaban de aplicar parece tan espesa que sentimos un globo en la espalda y para colmo de males los de cuarto año gritan como desaforados palabras que no logramos entender. La plaza de armas parece enorme, como los sollados y la pileta, con un trampolín tan alto que tememos el golpe al zambullirnos. La comida no es como la que hacia nuestra madre y por primera vez en nuestras vidas estamos rodeados por cantidad de desconocidos, con los que compartimos hasta las duchas.

Todos sabemos que probablemente estas hayan sido las primeras impresiones de cualquier cadete bisoño, como todos hemos sido. Sin embargo también sabemos que a los pocos días muchos de esos desconocidos pasaron a ser nuestros mejores amigos, casi hermanos. Acumulamos aquí miles de anécdotas que se repiten a través de los años. Aunque cada promoción cree que son absolutamente originales.

Cuando llegamos como guardiamarinas a las distintas unidades de la Armada, comenzamos a compartir el camarote y las guardias con aquellos que eran cadetes más antiguos y más modernos y que pasaron a ser camaradas a los que confiamos nuestro descanso en las noches en el mar y nuestras familias en las ausencias.

¡Cuantas memorias de las fiestas del cadete y de aquellas novias, muchas de las cuales hoy son nuestras esposas y nos han seguido y apoyado en tantas situaciones tristes y alegres propias de nuestra vida en la armada!

Hemos llegado a esta isla desde todas las provincias del país, con temores y sueños. La Armada nos cobijó a todos y en ella reafirmamos aquellos valores que nuestros padres nos inculcaron. Sin importar nuestra posición económica o social, a la Armada solo le importó nuestra calidad moral. Esto ya lo reflejó Calderón de la Barca hace casi 400 años, cuando dijo refiriéndose a la profesión militar:

“Porque aquí la sangre excede

el lugar que uno se hace

y sin mirar como se nace

se mira como procede.

Aquí la necesidad

no es la infamia; y si es honrado

pobre y desnudo un soldado,

tiene mayor calidad

que el mas galán y lucido,

porque aquí, a lo que sospecho,

no adorna el vestido el pecho,

que el pecho adorna el vestido.”

Esta filosofía de vida nos ha unido, como solemos decir, como el nudo marinero, que cuanto más se tira del cabo, más se ajusta.

Esa cohesión es hoy el bien más preciado que tiene nuestra institución y está en cada uno de sus integrantes la posibilidad de mantenerla. La cohesión no se ordena, sino que nace espontáneamente cuando todos nos sentimos parte de un proyecto y cuando la confianza mutua nos lleva a dormir tranquilos como lo hacemos en un buque en medio de las peores tormentas, sabiendo que desde el Comandante hasta el ultimo Marinero cumplen con su deber, mas allá del cansancio, mas allá de las dudas, mas allá de los miedos. En un buque cada tripulante tiene su rol, trabajamos en equipo y todos ponemos el hombro para que nuestro buque cumpla su misión y llegue a buen puerto.

Hoy, primer Sábado de Primavera, y a 100 años de que el señor Almirante García Mansilla instituyera el día del cadete naval, estamos aquí cientos de cadetes navales de ayer y de hoy, listos a inaugurar lo que llamaremos “Guardia de Roble” de la Escuela Naval Militar. Esta guardia de roble protegerá la Escuela, presentando hasta hoy 139 robles, uno al lado del otro en orden correlativo, identificados por una placa que indica el número de promoción con sus años de ingreso y egreso. A partir de ahora cada pequeño roble crecerá uno junto a otro, bajo el cuidado de la promoción más moderna de la Escuela. Es así que en pocos minutos el cadete mas antiguo de 1er. año, en representación de su promoción, pedirá autorización al ex cadete mas antiguo de la promoción mas antigua presente, señor Capitán de Navío Zanotti de la promoción 62 para asumir la Guardia de Roble de la Escuela Naval Militar, tomando el testimonio de compromiso, camaradería y solidaridad. Esta ceremonia se repetirá a partir de cada año el primer Sábado de Primavera, en vísperas del día del cadete, coincidente con el plantado del árbol de la promoción de 1er. año.

El culto del roble es uno de los orígenes del acto de pensar europeo. Interpretar lo que nos rodea es lo que nos diferencia del resto de los animales y puso la base del pensamiento filosófico.

En la Italia antigua se adoraba al roble porque en sus proximidades siempre había suelo fértil y ganado fecundo.

En Grecia se adoraba a Zeus, representándolo con ramitas de roble. Los pueblos celtas de Francia consideraban el muérdago y el roble como los elementos más sagrados de la naturaleza. Los druidas eran los filósofos de aquella época. Druida significaba “hombre-roble”, y ellos eran quienes daban cuenta de la realidad apelando al arbol-dios. Sus filosofías de guerra, de convivencia, de armonía social, de satisfacción de necesidades físicas y espirituales, se consultaban con el roble. Por muchos siglos el roble aportó cierta “calma o satisfacción intelectual”.

Para los germanos el rey del bosque era el roble.

Volvamos ahora al año 2006, y aun sin ser druidas, valoremos el simbolismo de esta Guardia de Roble integrada por todas las promociones egresadas de la Escuela Naval Militar. Estos serán robles de madera tan noble como los principios que aquí nos inculcaron, tan fuerte como aquellos que hoy tienen su placa en nuestro cenotafio, tan erguidos y orgullosos como aquellos ex-cadetes que guiaron los destinos de la Armada en los peores momentos.

Con los años los robles más viejos cobijarán del viento a los más jóvenes. Pero por sobre todas las cosas siempre serán la Guardia de Roble de la Escuela Naval, uno junto al otro como símbolo de cohesión y eterna vigilia de nuestros valores esenciales.
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